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El Hijo de Dios 

(Marcos 1:1) Principio 
del evangelio de Jesu-
cristo, Hijo de Dios. {2} 
Como está escrito en 
Isaías el profeta: He 
aquí yo envío mi men-
sajero delante de tu 
faz, El cual preparará 
tu camino delante de 
ti.  

 
El hijo de Dios, Jesucris-
to, es la única persona 
perfecta que haya vivido. 
Él vive hoy en el cielo,  
no en la tierra. Dios esta-
bleció un reino único y 
finito dentro del cual or-
questar su plan de crea-
ción. Ese reino es identi-
ficado en Génesis por 
dos palabras: “los cielos 
y la tierra.” 
 

(Génesis 1:1-8) En el 
principio creó Dios los 
cielos y la tierra.  

 
Algunos ignoran estos lími-

pio, Dios creó los cielos y 
la tierra. Crear significa 
hacer algo de la nada, y 
solo Dios sabe cómo ha-
cer algo de la nada. 
 

(Job 26:7) El extiende 
el norte sobre va-
cío, Cuelga la tierra so-
bre nada.   

 
Esta es una verdad real: 
Dios, el creador, colgó la 
tierra sobre nada, y sigue 
aún colgada, ahí. 
 
De acuerdo con Génesis 
1, el reino de su creación 
se volvió un caos, y tenía 
que ser recomenzado, lo 
sabemos por el versículo 
dos: 
 

(Génesis 1:2) Y la tierra 
estaba desordenada y 
vacía, y las tinieblas 
estaban sobre la faz 
del abismo, y el Espíri-
tu de Dios se movía 
sobre la faz de las 
aguas.  

 
El versículo dice: “Y la tie-
rra estaba desordenada y 
vacía…” La frase está en 
tiempo pasado. Pero en 
hebreo no existe el verbo 

tes providenciales, buscando 
vida más allá de estas fron-
teras, sin cautela alguna.  
 
Espero que nunca fome-
mos parte de sus filas, 
porque la única vida, la 
verdadera vida que existe, 
mora dentro de los límites 
establecidos por Dios. El 
universo es muy grande, 
más grande de lo que la 
mente humana puede 
comprender, pero también 
es finito como está esta-
blecido dentro de lo que 
Dios marcó. En el princi-
pio, ¿cuando fue eso? 
¡No lo sabemos! ¿Por 
qué? ¡Porque la Biblia no 
lo dice! Pero sí sabemos 
que en el principio, Dios 
creó un reino expansivo 
acuñado por esas dos pa-
labras: los cielos y la tie-
rra, porque, en el princi-
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"ser" o “estar”. Lo cual in-
dica, que la palabra 
“estaba” fue añadida. 
Cuando los traductores de 
la Biblia intencionalmente 
añadían una palabra que 
no estaba en los textos, 
las escribían en letras 
cursivas a propósito, y se 
suponía que debían hacer 
eso cada vez que usaran 
el verbo “ser, o estar.” Pe-
ro por sus propias razo-
nes y beneficio personal, 
en el versículo dos, igno-
raron las reglas que ellos 
mismos establecieron. La 
palabra “estaba” no apa-
rece en el texto y no de-
bería estar en la traduc-
ción. La palabra hebrea 
en su lugar significa: “Se 
convirtió, o se volvió.” El 
versículo leería: “Y la tie-
rra se volvió desordenada 
y vacía.”  
 
Así es como realmente 
dice el versículo. ¿No es 
fantástico? La tierra era 
algo, antes de volverse 
desordenada y vacía. El 
libro de Pedro nos relata 
que sucedió un evento 
cataclísmico. 
 

(2 Pedro 3:5) Estos ig-
noran voluntariamente, 
que en el tiempo anti-
guo fueron hechos por 
la palabra de Dios los 
cielos, y también la tie-
rra, que proviene del 
agua y por el agua sub-
siste {6} por lo cual el 

anunció a Juan el Bautis-
ta, quien a su vez, anun-
ció a Jesús - recuerda 
donde Jesús nació y vivió 
– aquí en la tierra. Juan 
comenzó sus proclamas 
en el desierto. 
 

(Marcos 1:3) Voz del 
que clama en el desier-
to: Preparad el camino 
del Señor; Enderezad 
sus sendas. {4} Bauti-
zaba Juan en el desier-
to, y predicaba el bau-
tismo de arrepentimien-
to para perdón de pe-
cados. {5} Y salían a él 
toda la provincia de Ju-
dea, y todos los de Je-
rusalén; y eran bautiza-
dos por él en el río Jor-
dán, confesando sus 
pecados. {6} Y Juan 
estaba vestido de pelo 
de camello, y tenía un 
cinto de cuero alrede-
dor de sus lomos; y co-
mía langostas y miel 
silvestre.  

 
Juan era un hombre ocu-
pado y su misión era 
anunciar al Hijo de Dios, 
todo eso tuvo lugar en la 
tierra, dentro del reino fini-
to de Dios, no en ninguna 
otra parte. 
 

(Marcos 1:7) Y predica-
ba, diciendo: Viene tras 
mí el que es más pode-
roso que yo, a quien no 
soy digno de desatar 

mundo de entonces pe-
reció anegado en 
agua;   

 
El mundo que Dios reini-
ció había sido arruinado e 
inundado. Génesis 1:2 
nos dice lo que Dios hizo 
cuando decidió encender 
las luces, por así decirlo. 
La creación original de 
Dios fue perfecta; pero 
una gran batalla la destru-
yó; Dios comenzó de nue-
vo, pero mantuvo los lími-
tes iguales: los cielos y la 
tierra. 
 
El reino finito de Dios 
aprovecha los límites de 
su creación en la que pu-
so al hombre. También, 
en la que puso al Hijo de 
Dios. 
 
El tema principal de toda 
la Biblia es Jesucristo, el 
Hijo de Dios. Él es el tema 
de los 66 libros de la Bi-
blia. La Biblia es un libro 
vivo; el corazón de Dios 
pulsa en cada página y 
cada palabra a través de 
la sangre derramada de 
Jesucristo. 
 
Dios envió a su hijo, Jesu-
cristo, a este mundo con 
un evangelio. El evangelio 
de Jesucristo proclama a 
Jesucristo como el Hijo de 
Dios, y eso es exacta-
mente lo que Marcos está 
anunciando. En realidad, 
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encorvado la correa de 
su calzado. {8} Yo a la 
verdad os he bautizado 
con agua; pero él os 
bautizará con Espíritu 
Santo. {9} Aconteció en 
aquellos días, que Je-
sús vino de Nazaret de 
Galilea, y fue bautizado 
por Juan en el Jor-
dán. {10} Y luego, 
cuando subía del agua, 
vio abrirse los cielos, y 
al Espíritu como palo-
ma que descendía so-
bre él. {11} Y vino una 
voz de los cielos que 
decía: Tú eres mi Hijo 
amado; en ti tengo 
complacencia.  

 
Tal vez el más grande 
anuncio que se haya he-
cho nunca, fue el grito a 
través de las ventanas de 
los cielos, y por sus esca-
leras hacia este reino 
identificado como la tierra. 
Sí, Juan anunció a Jesús, 
pero Dios abrió los cielos. 
Todo el cielo oyó; toda la 
tierra escuchó. ¿Sabes 
cómo Dios llamó a Jesús? 
"Mi hijo amado."  
Es por eso que mi frase 
favorita es el "Hijo de 
Dios." Si a Dios le gusta 
decirlo, a mi me complace 
decirlo. Mi alma se emo-
ciona ante su mención. 
Nada capta más mi aten-
ción, que el Hijo de Dios 
viva en ti; él está vivo en 
el cielo y vive para encon-
trarse contigo y hacer su 

morada en ti. 
 
Con Mucho Amor en Cris-
to 
 

Jerry D. Brown. 


